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¡raducido del aleman por D. Wenceslao Ayguals  de Izco.

Dámelo. No ves ese c a r n e ro  cómo se m e te  en el pan­
tano? cómo le siguen las ove jas?  Aquel  cenagal p roduce  
solo yerbas  nocivas ,  y aque l las  aguas abundan en insec­
tos venenosos. A par tem os  nues t ro s  rebaños  de semejan­
tes sitios.

M ilon,  Qué  insensatos son esos animales I Aquí hay 
t r é b o l ,  tomillos y espl iego.  Es tos  a rbus tos  están ademas 
cubier tos  de hiedra y abandonan este pasto por  una  lagu­
na infecta 1 Pe ro ,  D á m e lo ,  somos nosotros s iempre mas 
cautos  que  ellos? N o p re fe r im o s  mil veces lo malo á  lo 
b ueno?

Dámelo. Dónde les conduce  su es tupidez? P o r  cutre  
los m a to rra les  saltan delante  de ellos las ranas. Insensa­
tos!  salid del cenaga l  ese  y volved á es te verdoso sitio. 
Mira  cómo se han p u es to —  su  vello antes  tan  b lanco. . . .

M ilon.  Al fin habéis  re t roced ido .  No abandonéis este 
m usgoso  te r ren o .

P e r o  díme,  D a m e to ,  ¿qué  es aquel lo?  Columnas de 
m ármol  d e r r ibadas  en  cl f a n g o ,  cubiertas  de ju n co s ,  y 
hoja rasca . . . .  obse rva  aquel  arco desquic iado ,  hundido 
bajo la hiedra.  En  todas sus grietas  nace la zarza y la 
o r t iga .

Dameto. E s  u n a  tum ba .
M ilon. Va lo v e o ,  D ám elo .  l i é  aquí  u n  sepulcro 

hundido en cl b a r ro .  Todos los lados del cenagal parecen 
cubier tos  de es tá tuas  rep resen tando  feroces g u e r re ro s ,  
fogosos alazanes hollando m u l t i tud  de hombres  tendidos

en el polvo. E l  que quiso que sus restos  fuesen rodeados 
de tan funestas im ágenes ,  no seria  segu ram en te  ningún, 
pastor .  E l  hombre  cuyo asombroso mausoleo se lia des ­
plomado en ru ina s ,  no  fué c ier tamente  el amigo de e s -  
ta.s aldeas. La poster idad de tes ta  su m e m o r ia ,  y pocas  
flores se han derramado sobre  su tumba.

Dameto, Ese héroe fue u n  m ónstruo .  l ía  devastado 
férti les carapjñas,  ha esclavizado al hom b re  á quien Dios 
hizo libre.  Los caballos de los suyos hollaban la espe­
ranza dc los s eg ad o res , y sembró  los talados campos dc 
cadáveres  de nues tros  abuelos.  Cual los voraces  lobos sc 
a r ro jan  sobre  limidos r e b a ñ o s , sc lanzaban sus armados 
escuadrones sobre hombres  pacíficos que  nunca les ha­
b ian ofendido.  Fundando su gloria en la  enormidad dc 
sus c r ím e n e s ,  ostentaba su orgullo  en m arm óreos  pala­
c ios ,  y en ellos se alimentaba con la sangre dc las p r o ­
vincias que su barbar ie  había devastado! Y  él mismo 
erig ió  esle pomposo monumento  á sus c ru e ld a d e s !

M ilon. M ónstruo  ! Me adm ira  su demencia.  A sus 
iniquidades dedicó un  monum ento  p a ra  que  no las igno ­
r e n  nues tros  descendientes  , y t r ib u ten  cuando pasen 
p o r  aquí  maldiciones á su memoria  1 Cayó el soberbio 
mausoleo.  H undiéronse  sus frios restos  en cl c ieno ,  y la 
u rna  que  ocupaban se ha llenado de rept i les  venenosos. 
P uede  verse  sin una sonrisa de h o r ro r  y compasión sen­
tada la asquerosa rana  sobre  cl casco dcl héroe  y el 
inmundo caracol a r ras t ra r se  impávido p o r  su  espada fo r ­
midable?

Dameto. Y  qué res ta  dc su grandeza inhumana ? La 
espantosa memoria  de sus de l i tos ,  m ientras  su alma d o ­
lorida es el blanco de las furias  vengadoras.

M ilon. Nadie  es capaz de di rigir  al ciclo la mas leve 
p legar ia  en su obsequio.  Dioses benignos! Cuán desdi­
chado es aquel  que  amancil la con cr ímenes  su  ex i s te n -
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cia! Y  cuando esla sc acaba , deja  una  memoria  de e x e ­
cración.  Si pudiese  co m p ra r  lodas las riquezas  del u n i ­
ve rso  con u n  c r im en ,  prefir iera  mil veces no te n e r  mas 
que  dos ovejitas que guarda r  y v iv ir  con la conciencia 
t r a n q u i l a ,  y aun sacrificaria una á  los dioses para  agra­
decer les  mi felicidad.

Dameto. Este  lugar  solo ofrece  imágenes  horrorosas .  
Yen conmigo,  M ilou ,  quiero  que visitemos o t ro  m o n u ­
mento  mas precioso. E l  sepulcro  de u n  hombre  dc bien, 
el  de mi padre .  E l  mismo le cons truyó!  Dejemos al cu i ­
dado de Alejo nues tros  rebaños,  y sígueme.

M ilon.  Sigo con gus to  tus  pasos para honrar  la m e ­
m oria  de t u  padre .  S u  rec t i tud  se reverencia  aun en el 
dia hasta e n  las aldeas mas remotas .

Dameto. V e n ,  amigo.  Sigamos es le sendero que 
atraviesa la p radera .  Pasaremos ju n to  al dios T é rm ino  
cub ie r to  de pámpanos . *

Ambos pas tores  e m p r e n d i e ^ j J ^ u  m archa  confiando 
sus rebaños á Alejo.  A la derecha Tic esto camino habia 
u n  prado  cuya yerba  se elevaba hasta la c in tura .  A la 
izquierda una llanura de t r igo  cuyas  doradas espigas  se 
mecian sobre  sus cabezas. Esta senda les condujo bajo la 
apacible  sombra de los mas bellos á rboles  f ru tales  que 
entornaban una espaciosa y  agradable cabaña.  Allí Da­
m eto  hizo colocar  u n a  mesita al pié del  á rbol  mas f ron­
doso y puso en ella un  canastillo de rec ien tes  fru tos  y 
u n  cántaro  del m e jo r  vino.

M ilon.  Díme, Dameto,  dónde esta el m o n u n i ^ t o  con­
sagrado á la m em oria  de t u  padre  ̂ P c r ra í t em ^ | (L i r ram ar  
la  p r im era  copa de vino á los mll íes  del hombre  jus to .

Dameto. Aquí e s lá ,  d e r r á m a l í ^ a j o  esla amena en­
ram ada .  Cuanto ves es el m onum ento  de su  v i r tu d .  E s ta  
comarca  era  un  te r r e n o  in cu l to ,  p e ro  sus brazos labo­
r iosos  la fer t i l izaron y  p lan taron  estos árboles  fru tales .  
Sus  hijos bendecimos su  m em oria ,  los nues tros  y n u e s ­
t ro s  nietos la bendecirán  tam b ién ,  y aquellos con qu ie ­
nes  part imos el f ru to  de su  t raba jo  se un irán  igua l­
mente  á  nosotros p a r a  bendecir la .  La  prosper idad  del 
hom b re  de b ien m o ra  en estas campiñas bajo eslos t r a n ­
quilos  techos y en  nues tros  corazones.

M ilon.  H o m b re  ju s to  y b ienhechor  ! ofrezco á  lu 
m em oria  esta copa que de r ram o .  D eja r  la abundancia  en 
el seno de u n a  famil ia honrada ,  y l levar  los beneficios 
has ta  mas allá de la m u e r t e ,  cs el  monum ento  mas 
respetab le  y g ra to  á la humanidad.

i p fC A R O  M U N D O !

Tropieza doña Cándida 
en una piedra c sd rú ju la , 
y hasta las mismas médulas 
pené tra la  el dolor.

Lo ve cualquier  s a té l i te , 
y en vez de dar le  lás t im a , 
r iendo como un zángano 
celebra el tropezón.

Ved si m e  fundo 
cuando yo llamo 
picaro al mundo.

Sale á la escena u n  cómico 
si es de las partes úl timas 
y  se equivoca el m ísero ,  
lo cual os muy c o m ú n .

El público benévolo 
de intolerante t ím p a n o ,

le  abronca celebrándolo  
con risas ó r u m - r u m .

Ved si me fundo 
cuando yo llamo 
picaro al mundo.

E n t r a  en misa doña Angela,  
y  p o rque  ya la epístola 
se pasó , y el acólito 
ba mudado cl m i s a l :

Los viejos y los párvulos 
y hasta la gcnlc m ís t ica , 
se r ien  de ella y hú r lanse ,  
incluso cl sacristán.

Ved si me fundo 
cuando yo llamo 
picaro al mundo.

Deprisa  va don A lvaro ,  
dobla uua esquina sú b i to ,  
y las narices rómpese,  
y ^  estrellas v é A

Y  #  gente m a r c ó la  
que ha visto k x a tá stro fe ,  
con corazo'if (ÍÍtoóIíco
se ríe á costa de él.

Ved si me fundo 
cuando yo  llamo 
picaro al mundo.

De qué nace esa trápala 
y bullicioso júbilo  
de  CSC corril lo anómalo ,  
y ese tenaz r e i r ?

T om a ! dc que á don Críspalo  
llevó el som bre ro  el ábrego,  
y corre  y va siguiéndole 
en vano el infeliz.

Ved si me fundo 
cuando yo llamo 
picaro al mundo.

A  la fuente  solícita 
va una mozuela impávida,  
y rómpesela  cl cántaro ,  
y adígcla el azar.

P e r o  la tu rba  sórdida 
de compañeras náyades 
lo r ien  celebrándolo ,  
y gritan «agua vá.»

Y ed  si rae fundo 
cuando yo llamo 
picaro al m undo .

E n t r a  en el Circo Olímpico, 
descúbrese don Plácido; 
t ras  el sombrero  llévase 
también cl peluquín .

Y  pára el espectáculo , 
po rq u e  la calva incógnita 
p ro d u ce  silbos h ó r r id o s ,  
y  aquello  cs u n  jo l l in .

Ved si me fundo 
cuando yo llamo 
picaro al mundo.
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Can tadoña  Escolástica 
cii el Museo Lírico 
u n  aria de Semíramis 
que no ensayara bien.

Salta un compás y piérdese , 
y con risas irónicas 
ia sociedad artística 
la r inde cl parabién.

Ved si m e  fundo 
cuando yo llamo 
picaro al mundo.

Al que es de carnes  mádido 
le nombran  una espátula ; 
y si es obeso y túmido,  
d icen ;  «ahí va el tonel.»

Que en este m undo  picaro 
es cualidad ingénita 
r c i r  del mal  del p r ó g im o , 
bur la rse  s iempre de él.

V | í l  si m e  fundo 
cuando  yo es(Jamo: 
picaro m undo!

F r .  Gerundio .

B I O G R Ü F I A  D E L  C A R D E N A L  M E Z Z O F A N T E .

tauccA i30t a l ®  OVlCÍ-í.
r

A rec ien te  elevación de 
su eminencia el c a rde ­
nal  Mezzofanle al desli­
no  de r e c to r  de los es­
tudios  de Boma,  empleo 
equivalente  al de p re s i ­
den te  del consejo dc 
ins trucción  pública en 
nues tra  E s p a ñ a , es un 
acto que h o n ra  t.-inlo al 
pontífice Gregorio  XVI, 
cual  le honró  en  otro  

_ _  t iem po  la elevación del
mísrTHTpTelado á la dignidad de cardenal.  E l  señor de 
Mezzüfanlc se ha grangeado genera l  consideración por 
sus v ir tudes ,  y sus profundos y verdaderamente  p rod ig io ­
sos conocimientos en his tor ia ,  l i t e r a t u r a ,  y sobre  todo 
en idiomas, le han merecido universal admiración.  Es 
incontestablemente cl polyglotta mas sorp renden te  que 
se ha conocido hasta cl d i a ; posee en t re  ant iguos y mo­
dernos  cuarenta y dos idiomas;  los habla y escr ibe con 
facilidad cual si cada uno de ellos fuera  su lengua nativa.

Nació Mezzofanle á fines del siglo pasado, en  la le­
gación do Bolon ia , provinc ia  lan férti l  en hombres  i lus ­
t r e s , patr ia  de llossini , L i b r i , M e l lo n i , D ’o r i o l i , y en 
fin de Mr.  Rossi ,  cólega de Mezzofanle en la universidad 
de Bolonia. Estos dos ex-profesores  se han encontrado no 
ha mucho en Rom a en m uy distinta posición á la que 
ten ían  cuando se s e p a ra r o n ; uno em bajador  de Francia ,  
o t ro  príncipe de la Ig le s ia ; ia ciencia labró á  ambos la 
felicidad.

Como G im énez ,  Mazarin  Brogn i  y muchos o t ro s ,  cl 
cé leb re  cardenal polyglotta nació en humildes pañales.  
E r a n  sus  padres hombres  dc poca fortuna y poco instrui­
dos ,  mas como confiaban en  el sino dc su hijo no 
opus ie ron  el m enor  obstáculo í\ su  inclinación al estudio. '

Desde m uy niño dejó ver  sus  buenas  disposiciones; d is ­
posiciones que causaban el m ayor  asombro á sus  p ro fe ­
sores  á la p a r  que desesperación á sus condiscípulos. 
Pocos meses le bas ta ron para  saber  á fondo el gr iego y 
cl lalin , aprendiendo con igual facilidad el hebreo  y 
otras  lenguas  m u er ta s ;  dedicóse después al estudio dcl 
francés,  ing les ,  aleman , r u s o , po lonés ,  etCi E n  Italia 
donde no existe la c a r re r a  polít ica , y donde la  c a r r e r a  
l i te rar ia  es im produc t iva ,  la mayor  pa r le  dc los jóvenes  
dotados dc ambición y talento siguen casi s iempre la 
c a r re ra  eclesiástica. Esla fué la escogida tam bién  por  el 
jóven Mezzofanle.  Ordenóse y no tardaron en  p re sen tá r ­
sele en el ejercicio de su piadoso m in i s t e r io , frecuentes  
ocasiones en  las que pudo u t il izar  sus admirables  facul­
tades. Inundaban los ejérci tos  franceses y austríacos la 
Italia,  y m u l t i tud  de enfermos de todas las naciones po­
blaban los hospitales de Bolonia. La m ayor  p a r t e  de esos 
her idos no sabían el . i ta liano, y cuando sintiendo llegar 
la m u e r te  imploraban  los auxilios e sp i r i tua le s ,  no se les 
entendía.  En  esas circunstancias  solemnes se recu r r ía  á 
31ezzofante y aparecía  en medio dc ellos cual u n  enviado 
del cielo. E ra  cl consolador de esos infelices enfermos,  
el in té rp re te  de sus d e s e o s , de sus sentimientos  , de sus 
pad ece re s ,  tanto con respecto  á  los hom bres  como con 
respecto á  Dios. No solamente les dirigia la pa labra en 
f ran cés ,  en  a lem an,  en h ú n g a ro ,  sí que t a m b ié n ,  á  fin 
de serles mas agradables,  habia estudiado el dialecto dc 
todos esos idiomas y hablaba cl peculiar  de cada aldea: 
era lánguedociano con los natura les  del Langucdoc,  t irolés 
con los del  T i ro l^ j^ sc la v o n  con los esclavones ; olvida­
ban los valientes sus enfermedades  al o ir  u n  acento que 
Ies recordaba  su hogar  p a te rn o ;  e r a  Mezzofanle ,  ya el 
paisano, ya el he rm ano  , ya el  amigo de tantos y tan dis­
tintos ho m b res .

Tan eminentes  servicios no  podian q u ed a r  sin r eco m ­
pensa;  el gob ierno  pontificio confió al seño r  de Mczzo- 
fante la enseñanza de los idiomas orienta les  en la univer­
sidad de Bolonia. E n  esta nueva  esfera m ostró  cl fu tu ro  
cardenal , una  actividad y celo nunca  vistos.

Pasó lord Byron por  Bolonia mientras  desempeñaba 
Mezzofanle lan dignamente  su penoso cometido.  La p r i ­
m er  diligencia del poeta ingles al l legar  á es ta ciudad fné 
visi tar  al i lus tre  profesor .  Quiso  p ro b a r  liasla dónde 
llegaban sus conocimientos. Hé aquí cómo refiere  lord 
Byron en su per iódico la en t rev is ta :

«Es Mezzofanle e! hom bre  mas es lraord inario  que he 
encontrado.  Muchas son las maravillas que la Italia e n ­
c ie r ra  pero Mezzofanle es la m ayor  do todas. F ig ú re se  
un hombre que  habla lodos los idiomas tan  hicn ó mejor  
que los natura les  , me he convencido de ello cu el in­
gles. Despucs dc una conversación muy animada sobre 
diferentes punios quise sab e r  si el conocimiento de nues­
t ro  idioma se esleiulia hasta las locuciones p o p u la re s ,  al 
efecto le dirigí la palabra en el idioma de las gentes  dc 
la úl t ima clase dcl pueblo de Londres .  No solamenle me 
entendió sí que  también me contestó en el mismo estiló 
con tal fuerza  , energía  y Iluidez que me confundieron 
y p o r  decirlo a s í , me hicieron pe rde r  los es t r ibos :  t u ­
ve que  deponer  las armas y confesarme vencido.  Habla 
el caló dc Londres ,  mejor  que cuantos lo han hablado 
toda su vida. Y esto hom b re  no ha pasado jamás  las 
f ronteras de I t a l i a , solo en los l ibros ha aprendido  el 
ingles 1»

E n  1 8 3 5 ,  el precoz Mezzofanle cuya reputación era 
universa l fué nom brado  cardenal .

Desde que sc f u p o  ol nombramiento  del p r o fe s o r -  
c a rd e n a l , todas las poblaciones d cd la l i a  se ap resu ra ron  
á mandar le  las mas sinceras fe l ic itac iones, pero  las mas 
análogas á las c i rcunstancias  le fueron dirigidas  dc don­
de meíios lo esperaba.  Ilabia un  regimiento  austríaco dc 
gvarnicidn en Bolonia compuesto  como la mayor  parle 
de..los r cghn ien los  aus tr íacos ,  dc hombres  dc diversas
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nacioiies,  h ú n g a ro s ,  I rans i lvanlos , bohem ios ,  lombardos 
y alemanes.  Los oficiales de cslos regimientos  , tuvieron 
la ingeniosa idea de p resen ta r  cada uno su j'elicitacion en 
su lengua par ticular .  Dicho y hecho.  Llegaron á la casa 
del cardenal  y leyeron por  tu rn o  sus parabienes en h ú n ­
g a ro ,  b o h em ia n o , car in lh iano,  e t c . , y el cardenal  los 
contestó con tal p ron t i tud  , g rac ia  y elegancia que les 
l lenó de es tupor .

Su  eminencia  es aun  hoy, como en  o t ro  tiempo,  el 
objeto de cur iosidad do cuantos visitan la Italia.  E l  sábio 
prelado recibo á  todos los es lrangeros  con sin igual afa­
bilidad y benevolencia  y satisface sus deseos. Como una 
p ru eb a  de mi profundo  respeto y veneración creo  que 
no estará de mas re fe r i r  la entrevis ta  , que tuve  con esc 
hom b re  es lraordinario .

El  cardenal  Mezzofante es u n  h o m b re  de mediana es­
t a t u r a ,  a lgún tanto  encorvado sin duda por  la cos tum bre  
del t raba jo ,  vivo como u n  francés, sencillo como un ale­
mán,  y bueno  como u n  suizo.

F u i  presentado á él p o r  un  e s p a ñ o l , y du ran te  a lgu­
nos segundos se habló en español. Admiraba la pureza  
con la cual  hablaba este id io m a ,  cuando in te r ru m p ié n ­
dose de pronto  , rae p regun tó  si era madrileño , soy 
de la capital lo contesté  , pero  uo de E s p añ a .......

— A h !  sois f ran cés ! . . .  y al  momento  deja el espa­
ñol p o r  el francos. Habla  ese idioma con mucha pureza,  
sabe y conoce lodos los m o d ism o s , y todas las p a r t i ­
cular idades.  «Sabéis sin duda  , algunos idiomas mas que 
el f rancés  y el español  , me dijo como p a ra  manifes­
ta rm e  cuán to  deseaba complacerme.  Yífti speak engÜsh? 
esclamó.  Y hétenos lanzados en el ingles.  Pasamos de él 
al aleman , del aleman al holandés , de este a l  danés y 
del danés hubiera  pasado probablemente  al sueco é i r lan­
dés , p e ro  ya yo no podia mas,  y declaré uo p oder  se­
guir le  tan  lejos.» P e ro  , dijo , hétenos ya en los confi­
nes de E u ro p a  , seria  mengua detenerse en tan her­
moso cam in o ,  hagamos una escurs ion á ei Asia.  Y al 
momento  , con la misma facilidad que  nosotros reci ta­
r íamos u n  párrafo  de La A r a u c a n a , lo hizo él de u n  lar­
go f ragm ento  de M a h ab h o ra la ,  ese poema Sánscr i to  que 
no cuenta  menos de 2 0 0 ,0 0 0  versos.

Del Sánscrito pasó al h e b re o ,  hízome algunas p r e ­
gun tas  sob re  Divid y Esan  y me hizo notar  bellezas de 
testo q u e  no habia notado au n :  dejando luego el hebreo 
se coló en  el árabe y me hub ie ra  probablemente  hecho 
r e c o r r e r  ia P e r s ia ,  la T a r t a r i a ,  la China y toda la Amé­
r ica si no hubiese  visto en mi ro s t ro  las señales  de con­
fusión que  le revelaban quo ya no le entendía .  R e tro ­
cedió en  consecuencia y volvió á los idiomas europeos,  
rae habló de su or igen  , de sus analogías y de todas sus 
l i te ra tu ras .

Posee actualmente el cardenal , cuarenta  y dos idio­
m as  con todos sus dialectos.  Ha predicado muchas  veces 
en polonés , aleman y húngaro .  Conoce á fondo todas 
las l i teraturas  antiguas y m odernas ;  no ex is te  u n a  sola 
obra  que  no haya leído, ni poema clásico que  no sepa 
de memoria .  L ’ O sm an ,  de G undo la ;  el  Schah Nameh,  
de F e r d o u z i ; los Makamos , d e H a r i v i ;  le son lan fa­
miliares como á nosotros profanos una oda do Horacio. 
La Araucana  de E r c i l l a , ó U  Je rusa lcm  del Tasso.

LA IDA SIN VUELTA.

El po de r  de un  e s c a r m i e n t a  
en la m u y  hcróica v i l l a , 
es  cua l  rola navec i l la  
á m e r c e d  de m a r  y v ien to .

Y va la pom pa  t rág ica  s ig u ie n d o ,  
t a m b o r  b a t i e n t e ,  eu sones  d es te m p lad o s ;  
y vau los  a lguaciles  p res id iendo  
eu  m agros  alazanes a lquilados.
Cuyos  babiecas t ísicos ol iendo 
á  los de los p iq u e te s ,  b ien  m o n ta d o s ,  
cocean , se desm andan  , se en cab r i tan  
y  á sus p resun tos  dó m in es  i r r i t a n .

Al r e o  a t e r r a  p ró x im o  el m o m e n to  
de  sub ir  al  p a t íb u lo ,  de  ha l la rse  
f ren te  á  f ren te  del  h ó r r id o  i n s t r u m e n t o , 
se r  cosido al b an q u i l lo . . .  a t r a g a n ta r s e !  
Caba lga  en el r id ícu lo  j u m e n %  
cou  las m anos  l i g a d a s , s in  c u ra r s e  
de mil  y  m i l  y  mil  e sp e c tá d o re s , 
pensando  en los pos tre ros  es te r to res .

P e r o  aque l los  acéchan le  im p o r tu n o s  
t r o ta n d o  en  pos  como indom ables  p o t ro s :
« ¡ q u é  s e ren o  q u e  v a ! » ( d icen los  u n o s ) .
« ¡Q u é  lívido y  p o s t r a d o !» ( e sc lam an  o t ros ) .
Y  o b se rv an  filosóficos a lg u n o s :
« ¿ c ó m o  en tendé is  q u e  fu é ram o s  noso tros?»
Y  acaso añade  r ezadora  an c ian a :
« l íb renos  Dios  de  u u a  pasión m u n d a n a ! »

M ien tra  a l  cascar  de su gangoso  acen to  
r e sp o n d e  la b u r lo n a  g r i t e r ía  
de u n  c iento  de m u c h a c h a s . . . .  digo u n  c ien to ,  
p o r q u e  las vi con r e p u g n a n c ia  mia. 
i T a m b ié n  el las  á  v e r  el  e sca rm ien to !
¡ Q u é  i m p u d o r ,  q u é  d esco c o ,  q u é  i ro n ía !
Cou qué  falso l lo ra r  j u r a n  en  falso
« n o  ve r los  m a s » . . . .  y  a r r ím a n s e  al cadalso!

D o  q u ie r  e s t ru en d o  , ag i tac ión  , tum ul to  
en el sen t ido  real de  p e l o t e r a , 
que  a rm a n  p o r  n a d a ,  sin que  medie  in su l to ,  
el  c h i c o ,  el  a g u a d o r ,  la r ab a n e ra .
Y a  del tab lado el im p o n en te  bulto  
asom a hác ia  el final de l a  c a r r e r a ; 
cuyas  g rad as  fa t íd ica s , n o  l e jo s , 
b la n q u e an  de la  luz á  los reflejos.

Y del cadalso  en c im a  se levan ta  
u n  t r e m e b u n d o , a m en azan te  l e ñ o , 
q u e  a u n q u e  de c o r t a  d i m e n s i ó n , e s p a n t a , 
p o r  se r  m o r ta l  su in ex o rab le  ceño.
Y  el r e so r te  q u e  ráp ido  q u e b r a n ta
la  p rosc r i ta  c e rv iz ,  del cam po  d u e ñ o ,  
fu lg u ra n te  r e l u m b r a  en  ese  p a lo . . .  
p o s t r e ra  espiacion dcl h o m b r e  m alo !

U n cielo h e r m o s o , l í m p id o , s in  n u b e s , 
u n  s o l ,  q u e  a b r a s a ,  en r e fu lgen te  p o m p a ;  
r e o , á  q u é  p a t r i a  de esp lendores  s u b e s , 
cu an d o  ese f rág i l  v íncu lo  se  r o m p a  I
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A c o g e rá n  l ind ís im os  q u e r u b e s ,  
s in  que  j a m a s  el c r im e n  la  c o r r o m p a ,  
del pecador  a r r e p e n t id o  el a l m a ,  
c u y a  r e s ig n a c ió n . . .  t iene  su p a lm a !

V é ;  que  con u n  m o m e n to  de m a r t i r i o ,  
c o n  a lados  s e g u n d o s  de  c o n g o j a ,  
el  a lma r indes  , p u r a  co m o  el l i r i o , 
p a r a  q u e  u n  m u n d o  de  án g e le s  l a  acoja .
Si es la v ida f rené t ico  del irio  
cu an d o  en vergeles  m ág icos  se a lo ja . . .
¿ q u é  significará m ust ia  y  p ro sc r i t a ,  
c u a n d o  en cav e rn as  ló b re g as  h ab i ta ?

Concédei ile u n  f a v o r . . .  y  va  t e m b l a n d o /  
ya  del cadalso  al pié se r e co n c i l i a ,  
y sin j u g o  en  la  b o c a ,  a i re  t r a g a n d o ,  
s u b e . . .  se s i e n t a . . .  el confesor  le auxi l ia .  
D os  sacerdotes  cú b re n le  r e z a n d o . . .  
adiós t i e r r a  , adiós  pa t r ia  , adiós  famil ia ! 
D e l  s ím bolo  de fé la seña l  l l e g a . . .  
d e s p u é s , u n  ánge l  al  E t e r n o  r u e g a  I

H ien d e  los a i r e s , de  elevada t o r r e , 
c o n  fúneb re  y  so lem ne  ca m p a n eo  , 
el  to q u e  de  a g o n í a , apenas  b o r r e  
e n  ú l t im o  s u f r i r ,  su c u lp a  el r eo .
L a  g en te  en  g ru p o s  t e m e ro sa  c o r r e , 
de l a  ecues t re  fa lange a! p av o n eo  , 
c u a l  vo ladoras  t r ib u s  se d esbandan  
si en  e l  co n to rn o  cazadores  a n d an .

E n  la  inm ed ia ta  e s q u i n a , sin recelo,  
y cou  la m as  seráfica f r e s c u ra ,  
de u n  r e ló ,  de u n  b o l s i l l o , de u n  p a ñ u e l o , 
a l ig e ran  la a g e n a  ves t idu ra .
¿Cuán tas  veces s o rp r e n d e n  al p i l luelo 
q u e  p re sen c ian d o  e g ec u c io n  tan  d u r a ,  
p o r  e s c a rm ie n to ,  á  n o  d u d a r ,  se a r r i m a . . .  
y  la  bolsa del  p ró g im o  esca t im a?

Y o  vi  ios  a ten tados  vergonzosos  
q u e  al pié de  los pa t íbulos  con su m an  
ra te ro s  de la  có r te  escanda losos . . .  
p o r  m as  agen tes  q u e  al e ra r io  a b r u m a n .  
Con la  alta im p u n id a d  de un o s  colosos 
al inocen te  p á ja ro  d e s p lu m a n ,  
y  es m o d a , has ta  en los c í rcu los  s e n c i l l o s , 
l levarse  y a  la  m a n o  á*Ios bolsillos.

V im os  c o r r e r  los fue r te s  y  los flojos 
del pa t íbulo  en f ren te  al co lo ca rse ,  
p e rd im o s  los  s o m b r e r o s , los a n t e o j o s , 
sin saberse p o r q u é ,  sin p reg u n ta r s e .
Y  era  q u e  en  las revuel tas  h a y  d e s p o j o s , 
y hom bres  q u e  s in  pe l ig ro  de e s t re l la r se ,  
m u e v e n  en  s u  p ro v e ch o  esas  r e v u e l t a s ,  
q u e  esp lo tan  l inces  c o n  sus  m an o s  sueltas.

V i g e n t e  A l v a b e z  M ir a n d a

D. BERMUDO U.

nasterio en  donde

DANDO acaeció la m uer ic  
de D. M au reg a lo ,  sin d u ­
da subsistían en los p rócc-  
res  y señores del re ino  a- 
quellos mismos recelos de 
que  el infante D. Alfonso, 
si ascendía al t r o n o , ven­
gase la m u er te  de su  padre  
í) .  Frue la ,  p o r  cuya razón,  
aunque  al parecer  n o  ha­
bia cosa mas r eg u la r  que 
r epe t i r  su proclamación,  
acudieron á sacar del m o -

. . .  -    re t i r ado ,  á D. B e rm u d o ;  y no
obstante  su repugnancia  á causa de hallarse con el órden
riendas Obligaron á que  tomase las
nendas  del  go b ie rn o ,  sino que le fué forzoso contraer  
matr imonio  con una señora llamada, según unos Numila,  
y  según otros  Osenda.

E l  ánimo esforzado dc D. B e r m u d o , que á pesar  de 
^  mansedumbre dcl estado que había profesado an te r io r ­
mente  , resplandecía en lodas sus acc iones , y la m a d n -  
MZ y equidad con  que  se producía en lodas  sus d e l i -  

eraciones y  d ec re to s , le at rajeron el amor  de sus vasallos 
tan maravi l losamente . que este fué el medio de  vencer

muchos dc ellos subsis t ía ,  en 
anto a consentir  en que  fuese alzado p o r  rey el infante

provincia  de Alava, 
donde subsistía r e t i r ad o  desde la intrusión de D. Maure-

d o s  d!? r ”  ^  despacho de los n e g o -
del infanf «e juzgasen igualmente aciertos

de te rminaciones;  consiguiendo por

a'n m r i  fánimos tema enagenados el mismo miedo y r iesgo de ser 
a lgun día reconvenidos sobre su a n te r io r  conducta.
Ifl Abderram en disputaban en este t iempo
la corona de su p a d r e ,  contra la voluntad de es te ,  que 
habm declarado p o r  heredero  á su fallecimiento á Zulema,  

■*? « fluicn tra taban de despojar  de este d e -
e c h o l s e m y  Abdalá ,  sus he rm anos ,  habiéndose hecho 

proclam ar  aquel en la provincia de To led o ,  que g o b e r ­
naba p o r  su padre .   ̂ ^

AlUyo con las victorias que  habia conseguido contra
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sus h e rm a n o s ,  dirigió sus armas  hácia la m ontana ,  e n ­
caminándose p o r  B u r g o s ,  para des tru ir  las t ierras  d é lo s  
cristianos: pero  salióndole al encuentro  D. B erm udo  con 
su e jé rc i to ,  deshizo cnleraincnlc  el de los m o ro s ,  obli­
gándolos á una vergonzosa re t irada.

N o escarmentó á Isem esta d e r ro ta ,  pues  pensando 
m e jo ra r  de su e r t e ,  atacó la parle dc Galicia,  que p e r -  
tenecia á los reyes de León ;  pero tuvo igual desgracia,  
siendo también" en aquella espedicion vencido y . d e r ­
ro tado .  ' , •

Ni las dulzuras dcl m a n d o ,  ni las satisfacciones que 
sos victorias lo proporcionaban , ni los halagos y placeres 
de la cór te  pudieron cautivar  cl corazón de D. Bermudo 
en términos que le hicies'en olvidar  los deberes  contraídos 
en  cl re t i ro  del inoiiasJÁjrio. N o parece sino que conside­
raba  todas sus glorias  com® un sueño pasa jero ,  sin d e ­
ja r se  fascinar dql oropel y fausto de la c ó r te ,  ni seducir  
p o r  el suave a r ru l lo  de la l isonja , quo en los alcázares 
reales  adula siempre á los que  ciñen corona,  Tal era el 
desprecio que lo morecian las vanidades mundanas  que 
si b ien  accedió al deseo unánime del pueblo cuando aban­
donó su santa soledad para engolfarse en el bullicio de la 
c ó r t e ,  y dejó el cruci li jo para em puñar  cl acero y abat ir  
el  orgullo  de los moros  haciendo t r iunfar  la sania causa 
dc los cr ist ianos,  desde sus primeros pasos en la espinosa 
c a r re ra  del gobierno y de las a rm as ,  tuvo el noble y 
generoso proyecto de salvar su  pa t r ia ,  compar t ir  las glo­
rias con el hijo del desgraciado D. Frue la  , iniciarle en los 
secretos de las cosas p ú b l ica s , enseñarlo con el egemplo  
la senda dcl honor ,  é ins t ru i r le  perfectamente en lodo, 
para  hacerle digno de ocupar  el t rono  del que habia sido 
a r ro jado  por  la ambición do D .  M aurega to  y sus par­
ciales.

Si grandes  fueron las hazañas que ilustran el nom bre  
de D. B e rm u d o ,  esla generosidad ,  después  de  haber  l i ­
ber tado  á su pnis de la dominación de los m o r o s , le hon­
ra  mas que todas sus proezas juntas  y fué mas grande  y 
respetado en su humilde s i tuac ión ,  de m ero  par t icular ,

que  cuando para  gloria de su patr ia bril laba en su frente 
la diadema real .

E n  todos sus triunfos procuraba que D. Alfonso tu ­
viese una parte ostensib le ;  pero tal fué el ardimiento de 
este príncipe en la ú l t ima batalla en que  fueron comple­
tamente  derrotados  los m o ro s ,  que los combatientes todos 
pro rum pic ron  en ví tores de entusiasmo y demostraciones 
de est imación á lan esforzado g u e r re ro .

Cnando vió  D. Bermudo la disposición en que se ha­
llaba el p u e b lo ,  tra tó dc vo lver  ú su verdadero  y legí­
timo es tado,  separándose de su m u g e r ,  como lo egecutó,  
renunciando la corona en D. Alfonso cuyas amables p r e n ­
das y cuyo valor tenían asegurados los ánimos de los que 
al principio le temían como vengador de la m u er te  d e  su 
padre .

Verificóse esta renuncia  el día 14 do setiembre de 
la era 829  , año de Cristo 791 , en consecuencia de 
la cual  fué proclamado el rey ü .  Alfonso, que fué ol se­
gundo de esle n o m b re ,  con general júb i lo  y salisfaccion 
del pueblo, viviendo en su compañía ü .  Bermudo , como 
p a r t ic u la r ,  en  la mas estrecha amistad y concordia hasta 
su muerte .

F u é  hijo Ü. Berm udo  de ü .  F ru e la  ó D. Froi la  h e r ­
mano de D. Alfonso el Catól ico ,  dc quien se ha hecho 
mención an te r io rm en le ,  como que  fué  uno de los p r in ­
cipales instrumentos  dc las muchas  victorias que  esle gran  
rey consiguió d e  los m o ro s ,  con que  se estendieron tan 
notablemente los términos de su m onarquía .  Tuvo  de  su 
m u g e r  doña O senda ,  t res  h i jo s ,  á s a b e r :  D. Ram iro  que 
sucedió á D. Alfonso I I ,  D. García y doña Cristina.

¡ M urió  á los seis años de su  renuncia  en la e ra  8 3 5 ,  
año dc Cristo 797  y fué en terrado  en la iglesia de San 
Salvador  de B raña longa , cerca  de T in e o ,  donde subsis­
tió hasta que ol rey  D .  Alfonso X  hizo trasladar sus ce ­
nizas,  con las de su  m u g e r  doña O senda ,  al monaster io  
de San Juan  de Corias.  Sin em bargo  de esto , afirma cl 
rey  D. Alfonso cl Magno en su cronicón haber  sido se­
pultado cl rey D. B erm udo  en la ciudad de Oviedo.

TURRON EN VEZ DE PALMETAS

El Dojiíne Lccas no quiere hoy regañar á nadie. Desea felicidades á todo el mundo y la cocina repleta.

Soldados por la patria 
cariucho en el cañón......

mueran pollos y pavos 
y engúllase el turrón.
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EN 1808.

¡O dio  á todo f rancés!— ¡No haya n in g u n o  
q u e  no se lance contra Francia en g u e r ra !  —
La cuchilla empuñad 1...— No quede uno!  —
¡ T ru e n e  el cañón por  la anchurosa t i e r r a  1

¡Glor ia  á todo español ,  á todo  bravo
q u e  sostenga u n  fusil con brazo f u e r t e ! .........
Su noble  sien coronarán  al cabo 
la u ro s ,  que en sangre empapará la m u e r te .

S an g re ,  s í ,  y sangre de eslrangeros r u in e s ,
h a r ta rá  v u e s t r a  s e d ,  canes r ab io so s ! .......
N o  espereis á que os llamen los c l a r i n e s ; 
s angre  vais á  b e b e r ! . . .  Bcbcdla ansiosos.

¡ Rom ped  contra  esa turba  de  traidores  
con asombro y vergüenza del t i rano !
Q uer ian  dominar  como s e ñ o re s ? . . .
J a m a s ! . . .  mientras  aliente u n  castellano.

¡ Seamos s iempre  lo que  s iem pre  fu im o s ! . . .
Q u é  nadie vuelva atras pié ni  cabeza I 
S u s ! . . . — No empañéis cuanto bril lante  hicimos 
con  manchas de deshonra  y de  torpeza .

N o  hay fusi les? .. .— N o hay l an zas? . . .— N o hay cañones? 
Q u é  i m p o r t a , voto á Dios I Sóbraos aliento.—
¡ Todo  el poder  de cien Napoleones 
no basta  á sofocar vues tro  ard imien to  1

¡G u e r r a  al conquistador env i lec ido ! . . .
¡ á t u  odiosa a l t ivez , Francia  villana !
Ves t u  gigante e jérci to  ag u e r r id o ? . . .
E l  lobo aúlla en pos . . .  — ¡A y dél mañana!

D e  la for tuna t e  encum bró  cl c a p r i c h o . ..
¡T iém bla la ,  ó indigna Francia , en sus reveses  ! 
Españoles!  qué h a c é i s ? - «A l l o n s » han dicho!
P u e s  b ien!  a l l o n s ! . . .  á  degollar  franceses!

F r a n c is c o  C e a .

TA M B IE N  L A S  F L O R E S  H A B L A N .  C on  es te t i­
tu lo  h a  pub l icado  l a ^ p c m o A D  L i t e r a r i a  u n a  o b r i ­
t a  de D .  José  A n to n io  de  F ra n c isco  q u e  es lo  m as  
p rec ioso  y  l indo  q u e  p u e d a  p r o d u c i r  l a  i m p re n ta .  E s  
u n  to m i to  lu josam ente  im preso  de  p a p e l  g laseado  con 
p ro fu s ió n  de he rm osos  g ra b a d o s ,  q u e  em pieza  p o r  el 
ca lendario  de F lo ra ,  e n  q u e  se da  no t ic ia  de todas  
las flores que  n a ce n  en  ca d a  m e s  del a ñ o ; inclusas  
las de  los á rbo les .  S igue  el i d io m a  de las (lores en

q u e  se esp l ica  el signif icado de cada flor y  el m odo  
de co m u n ica r se  dos p e rso n as  sus sen t im ien tos  p o r  m e -

dio  de  ram il le tes .  S igue  el rc lo y  de F lo ra  com pues to  
d e  do ce  flores q u e  ca d a  u n a  se a b r e  en  d is t in ta  h o ­
r a ,  de c o n s ig u ie n te  n o  h a y  m as  q u e  v e r  l a  q u e  es tá  
a b i e r t a  p a r a  sab e r  q u é  h o r a  es, y  o t ra s  doce  flores 
q u e  se c i e r r a n  ta m b ié n  á  d is t in ta  h o r a  y  s i rv en  p o r  
la  t a rd e  y  n o c h e ;  y  c o n c lu y e  es ta  l i n d í s i m a , a m e n a .

é  ¡n s t ru c l iv a  p ro d u c c ió n  con  la  B o tá n ic a  en m in ia ­
tu ra  ó  F is io log ia  dcl re in o  vegetal. V ése ,  p u e s ,  p o r  
es ta  sencilla  e sp l icac ion  q u e  el l ib r i to  t i tu lado  T A M ­
B IE N  L A S  F L O R E S  H A B L A N  s irve  de  ins t rucc ión  
y  r e c r e o , y  es p o r  sus  a t rac t ivos  á  p ropós i lo  p a r a  el 
bel lo  sexo.  L a  ed ic ión  es de  u n  lu jo  es treraado y  de  
u n a  e leganc ia  so rp ren d e n te ,  y  sin e m b a rg o  solo cues­
ta  4- rea les  en  M adrid  y  5 rs .  f ranco  en  las p ro v in ­
c i a s ,  d o n d e  se hal la  depós i to  para  su v e n t a ,  en  todas  
las comisiones  de  la  S o c i e d a d  L i t e u a r i a . E n  ios m is ­
m o s  p u n to s  puede  a d q u i r i r s e  tam bién  in m ed ia tam en te :

L A  J O  V a  d e  n i ñ e z ,  q u e  es o t ra  o b r i t a  de 
la  m ism a  S o c ie d a d  , con t iene  la re l ig ió n  en  c o m p e n ­
dio  y  los  deberes  y  a tenc iones  del  n i ñ o ,  escr i ta  eu  
p r o s a  y  v e r so  con  4 7  g r a b a d o s .  Su  prec io  2  reales ,  
t a n to  e n  M adr id  c o m o  en  las provinc ias .

Se  h a  r e p a r t id o  el t o m o  te r c e ro  de  las célebres  
nove las  de VoUaire y  en b re v e  se r e p a r t i r á  c l  cu a r to  
d e i  A la g n e tiza d o r .

A R T U R O ,  n o v e la  de  S u e  t r a d u c id a  p o r  D .  V íc ­
t o r  B a la g u e r .  E s tá  en p re n sa  cl  segundo  to m o .  C ons ­
t a r á  de t r e s  ó  c u a t ro  á  4  reales  e n  M adr id  y 
las  p rov iuc ia s  f ranco  el  p o r te .

5 en

T e r m i n a d a  la  in te re sa n te  n o v e la  de l  A R T U R O ,  
pub l ica rá  l a  S o c ie d a d  L i t e r a r i a  las poes ías  de D o n
Víctor B a lague r .

E l  F é n ix ,  pe r iód ico  q u e  se  p u b l ica  en  Valencia  
bajo  l a  d irecc ión  de  d o n  Rafael  de C a rv a ja l ,  es sin 
d ispu ta  el m as  lu joso  y  e legan te  de E sp añ a .  Su  m é ­
r i to  l i t e ra r io  co r re sp o n d e  á  las bel lezas de  la  pa r te  
mater ia l.

Ayuntamiento de Madrid



BAILES.
G ran d es  bailes  se p r e p a ra n  en  la  a lia  ar is tocrac ia .  

M ien tras  el popu lach o  t ra b a ja  p a r a  p a g a r  las  co n t r i ­
b u c io n e s ,  la  g e n te  de  alto cope te  baila q u e  se las 
pela .

•c/Kir<3?ó<i

A UNA ROSA.

F l o r ,  á  q u ien  acar ic iaron  
las rá fagas  d e  los v ie n to s ,  
c uyas  ho jas  y a  m arch i ta s  
p o r  el espacio ascend ie ron  , 
¿ q u é  h a  s ido de tu h e r m o s u r a  
y  tus  co lores  , ser  bello , 
y  qué  en fm t u  lozan ía  ?

A b ,  flor! q u e  y a  sucu m b ie ro n  : 
l a  m a n o  á sp e ra  y  ter r ib le  
t e  h a  disecado del t iem p o  , 
y  e res  m enos  que  u n a  som bra  
de  lo q u e  fuiste p r im e ro .

A ro m a s  d ióte  n a t u r a ,  
p a r a  e m b a lsa m a r  el v icn lo  ; 
p e ro  el v ien to  revo l toso  , 
sin t e n e r  de  tí r e cu e rd o  , 
fo rm ó  fuer tes  vendábales  

' q u e  l u  co ro la  ro m p ie ro n  
y  lu s  hojas  levan ta ron  
e n  rem ol ino  á  los cielos.

T ú ,  á  q u ien  las m anos  suaves  
de las bel las  n o  cog ie ron  
p o r q u e  con  tu  vista  hicieras 
los j a rd in e s  mas a m e n o s ; 
t ú ,  en  qu ien  el Dios  infinito 
puso  al fo rm ar te  su e sm e ro ,  
p a r a  q u e  a tón i to  v ie ra  
l u  h e r m o s u r a  el u n iv e r s o ,  
lú  f lo r ,  a r r a n c a d a  fuiste 
y polvo te  volv ió  el t iempo.

J ó s e  M a r t í n e z  Arr.aez ,

TEATRO.
D o n  J u l iá n  R o m e a  h a  e jecu tado  el papel  de  don  

F a c u n d o , en  la  rep re sen tac ió n  de la  l inda  com edia  
del s e ñ o r  R u b í  el arte de hacer fo r tu n a ,  de  u n  m o ­
do so rp re n d en te .  N o creem os  que  h a y a  en  L ondres  
n i  en  P a r ís  u n  ac to r  q u e  pueda  h ac e r  m as .  E l  seño r  
R o m e a  es b u e n o  en  lodos  los p a p e le s ;  pero  es ta n  
perfecto  á  veces q u e  p a r a  espresar  su g r a n  ta lento  
solo puede  decirse  id  á verlo.

C l  a r te  d c  h a c e r  fo rtu n a . E l  a s tu r ia n o  en  la  corte.

«W'CÍÍ'O'
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